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2 LA SAETA

Hadrid 8 Je Ëiiero de <887

CHARLA

¡Esta es biieaa! Porque al anciano 
ilustre Sr. Figuerola y al sabio cato Irá- 
tico Sr. Azcárate se les han ocurrido al­
gunos dislates y los han hecho públicos, 
los monárquicos retozan, saltan y se des­
componen de gusto, de la propia suerte 
que el ternero se retuerce gozoso al con­
templar la hierba blanda (I) que ha de 
comer.

No hay que alegrarse; precisamente 
los partidos democráticos tienen esa gran 
ventaja. Los hombres dentro de ellos va­
len muy poco. Se van los hombres, pero 
quedan las ideas, y para defen l" r ideas, 
para mantenerlas y para realizarlas, lo 
que hacen falta son masas, y las masas 
están al lado del republicanismo; de aquí 
que importe un rábano el que á Fulanito 
le parezca esto, lo otro y lo de más allá la 
cosa pública, y el que á Zutanito invente 
teorías y más teorías.

El buque camina; los que le abandonan 
son hombres al agua. Se procura sal­
varlos, y si este propósito no se logra, que 
allá se las h?ya el infeliz entre las legio­
nes de peces monárquicos, ansiosos de 
hincar el diente á todo cadáver político.

No comprendo que se discuta á D. Fu­
lano y se trate de convencer á Mengano. 
El que quiera, que an le, y el que mé, se 
quedará entre el olvido.

Yo soy así. Las cosas claras. Al pan, 
pan, y al diputado de la mayoría burro.

Porque es la verdad.

Ya Becerra y López están del todo 
divorciados. Cada uno se va con un pe­
dazo del partido, y á vivir. Eso sí; á estas 
horas no se sabe aún por qué han reñido. 
La cuestión verdad es el estómago y nada 
más que el estómago. El que le tiene hue­
co procura llenarlo, y Cristo con todos. 
Por eso Manolu el íntegro está ahora tan 
gozoso.

Pienso, dice, y en verdad que tiene ra­
zón, puesto que figura entre las huestes 
fusionistas, partida de los ruborosos (vul­
go benévolos) y no ha de faltarle alimen­
to á todo pasto.

¡Pobre raza de los solípedos, cuántos 
competidores tiene!

Ahora anda D. Práxeles entretenido 
en dar toisones. Yo no comprendo que 
haya quien se pirre por uno de esos col­
gajos. Vamos que se necesita mal gusto 

para darse de calabaza las por sólo po­
nerse esas andróminas al cuello.

Yo pido que se lo den á D. Emilio. 
¡Estaría tan bien con su toisón pronun­
ciando un discursol...

¡Ah, los cedros del Líbano, las palme­
ras del desierto, los pinos de los Andes, 
como por maravil oso prodigio se sem^^ja n. 
(el borrego del toisón se agita). Dios, Cé­
sar, Agamenón. Bruto, («1 general Martí­
nez pide la palabra para alusiones) Ar- 
tajerjes, Leóu XIII, el Frascuelo, ¿qué va­
len ante mí? Ante mí, que soy (el borrego 
del toisón se agita), que soy el grandioso 
Jeremías, á quien el mismo Cánovas mira 
con buenos ojos!...

La verdad es, que otro dejos borregos 
se lo debían dar á López. Aunque bien 
vístala cosa, parece muy monótona tanta 
manse lumbre. B)rrego no neiesita el 
general López, pues para borregos basta 
con ciertos personajes que presumen de 
Leones.

***
Ha nevado y, sin embargo, la cosa está 

que echa chispas. Moret no deja ni á cien 
tirones la ma leja de los hilos. Se oyen vo­
ces misteriosas, rumores lejanos, y, sin 
embargo, dicen que no pasa nada. Pues 
á mí nadie me la da. Cuando tan escama- 
tis se encuentran los fusionistas, algo les 
ocurre. Y quiera Dios que les ocurra todo 
lo que yo deseo y pienso; pues entonces 
sí que el general López y el Martínez y 
D. Emilio y todos los demó ;ratas de pega 
iban á bailar en la cuerda fl ?ja.

Porque ustedes convendrán conmigo 
en que esas gentes son las peores, y hay 
que darles su merecido.

Y son laá peores porque falsifican las 
marcas y venden lo adulterado por bueno.

Y los falsificadores tienen su mereci­
do en el código penal.

Como los falsificadores de ideas en­
cuentran su castigo ante el tribunal del 
pueblo.

Fürtún.

MISTICISMO

• A las noeve de la noche del di* de 
ayer, se,çnn'lo «ni sirio del Insie fe- 
nnin.-no del 2> le di-ieiiibr ' de IS*»!, sa­
lio "6 SII i^ies'a pamiqiijal la hormosisi- 
ma escultura de Jeaús Nazareno, en bus­
ca le la palrona M. s de la Cabeza, que 
esp raba en su sanln irio

Las callea de dolnl tuvieron la dicha 
de Ver con ferviente ‘‘e sus luajestuosus 
patrones, que erau •■onducidos por lu me­
jor de la ciu'la<l <e<un lo el santo rosario.

Concurrieron niá- de dus mil almas con 
UD recojfimicnto y fe admirable.»

El suelto que antecede, en q<iR se establece 
distinción entre la noche v el din, aunque lo 
pnreoe, no es de La Fe puesto que para los 
▼erdederos creyentes, siempre el sol de la ver­
dad brilla espíen toroso en su zenit, aun cuan­
do el astro-rey se halle en et nadiz para los 
démets mortale».

Es La Correspondencia la que lo publica la 
noche del 30 dei pasnd • diciembre, y no 
como inocentada, sino muy sériamente, que se 

lo comunican de Motril, 8<endo de sentira 
modestia de su autor nos impida conool 
nombre.

Desde luego se tr-asluce la per8onal¡d| 
un pseudo-devoto, que hsya aprovecha^ 
Tatito de ocio ó descuido de sacristanj 
trazarlo sobre mesa de sacristie, sirvié| 
de tintero para tan brillante pluma, algún- 
de agua bendita. p

La verdad es, que si no ha dado conL 
beza en un pesebre, no es porque no debí ! 
sino porque uno de esos miLgros cono 
Providencia p-itent za di.iria'úeuto su inte 1 
ción é influencia, b>ista en nuestros mhst 
les asuntos dumésticos, y porque, «dem-. 
bestias se considerarían muy rebbjadasi* 
pesebre descendiera al nivel de ciertask 
fas: está demasiado e'evndo y no pueqj 
accesible à todas las inteligencias, porqueÍ! 
contrario... j

¡Mire Vd. que tendría que ver en el s^j 
do aniversario del triste l'biiómeno. salir ¿.' 
iglesia parroquial la Uei lU isisirua escuHuki 
Jesús NazarenOj y nádamenos qu*« en bui^] 
la patr-ma Nuestra Señora de la Cabeza) 
esperaba en su santuariol j

¡H -mbrel ¡por los clavos de Cristo! qc ¡ 
de salir una escultura, y salir de nocheji 
busca de una pair na que le esperaba, i« 
muchos pelendengues. !)

Sin duda a'guna, esas doce mil almas cj 
contemplaban, han sido, ó debi lo ser, vicí 
de alguna superchería religiosa ó de al 
ilusión óptica. Sería algún curiana becu 
nazareno, que iría en busca de alguna paí 
de huéspedes, aunque no es la hora mssá! 
pósito para variar de domicilio; pero m): 
gicHj prudente y caritativa ea esta supos»; 
que admitir fuese en busca de matronas, r 
nos de nocturnas aventuras. j

De hoy en adelante lo- ci^go» no invoij 
ya ft Saut-i Lucíh, amo « las calles de Af oiré 
tuvieron la dicha de ver, aunque gnoramnli 
l'erviente fe estuvo c n -lia- ó en sus 
sos patronos, que eran conducidos por lo /«eij 
la ciudad', es decir, que i-.s mejores cali: 
pueblo cargaron en b -mbros con las es: 
ras, quedándonos tod^ vía la duda de qi 
rezaron el rosario, si fueron las calles ó 1 ! 
reja de majestuosos patronos.

Pero ¡l ' que es la ignorancia que, abo^ 
nados, confesamos! '

Nosotros creíamos que el alma era i 
terial, y, por lo taut ». inuorpóre.,; y ahoi — 
mos que el anónimo e.scritor nos mete 4) 
mil en un puño, y ins presenta con un r j 
miento y fe admirable. |! 

Admirable^, Sr. M- trilero, admirably 
Cuidado que fe se necesita para escril^ 

maños desatinos. . 
¡Vamos que no f >rmarían mal ato iL 2® 

borregos de Gristol J ' 
(¡Ah! Así me exp ico que el pastofg, . i 

escrito tan en tosco, áe habrá servido 
yado como pluma.) * 

¿Y aún habiá quien se preocupe porl®”®: 
aparición de la ganadería en tsp ña, 

I do en decadencia la raza pecuaria? teda 
Miguel, Mblgos*^ ¡Qv 

vient

FIRMES EN LA BRECHA

Dfl tres meses á esta fecha 
politices ‘.e ucasión 
quieren ¡v..na pretensión! 
que abanduneiuos la brecha.

Esto, que fuem si-ncillo, 
equivale a lo que eutieudo:
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à echar nn nuevo tornillo 
álo que se está cayendo.

Yo no comprendo su afán 
ni entiendo su cambio brusco, 
pues 11.s cosas, no me ofusco, 
lo mismo que há un aúo están.

Que haya cambiado no veo 
ni un ápice la política 
del gobierno de Mateo, 
y por esto hago su critica.

¿De qué nueva libertad 
gozan hoy esos señores, 
que han templado sus rigores 
con tanta facilidad?

Yo les oí más de uu día, 
dirigiéndose á la gente, 
decir que era cobardía 
lo que hoy dicen ser prudente.

Yo los vi, quién lo dijera, 
predicar todos los medios 
como eñcaces remedios 
contra el gobierno que impera.

Y hoy, sin saber la razón, 
dan consejos bien contrarios, 
que la unánime opinión 
juzga como estrafalarios.

Por eso, con sano juicio 
ya todos nos escamamos, 
y sus consejos tomamos 
de inventario á beneficio

Que sabemos quiénes son, 
lo que quieren y á qué están: 
y ó cambian el diapasón, 
ó se vau al ludostán

ó donde les dé la gana, 
pero de nosotros lejos, 
3ue no queremos consejos 

c gente tan casquivana.
as egi
d® Tenemos nuestra opinión
08 ó 1 hace muchos años hecha, 

' y hoy como en toda ocasión 
3, abcí estamos siempre en la brecha, 

.1 Catapúm. 
. era I 
s ahorl       
jete a 
» vn rí A ELLA 

irablr —
08cri®

” Ella lo sabe todo. Ella lo cuenta todo, y 
ato y æ® refiera.

Pero antes de todo, bueno es que diga quién 
lastorl®^^'’» °® ®®® ^® *1“® fiscal se le 
ndo d ^^°j® ®° quiero que vea.

! La ella mía es La Correspondencia de Es- 
Dorli^®’ uunoa bien ponderada Correspon- 

8UD! mejor y más bien escrito de los 

LGOS*

’riódicos españoles, sin que por decir esto 
iióda darse por ofendido £ll Correo^

¡Qué cosas sabe y qué cosas dice la com* 
siente I

HA
Y sobre todo, qué cosas averigua uno, y 

lé consecuenoins saca después de leer los mal 
‘{"gefiados sueltos, que diría cualquiera de sus 
dadores, de) periódico de Santana.
Aseguro á Vds. que antes que dejar de leer 
Cort'espondencia me dejarla sacar un ojo.
Ella es la que ha dado en el quid de por 
se altera el orden público cuando nos dea- 

>bierna Sagasta, y en letras como puños lo 
la otra noche ai hacer la reseña de su 

ûSôjo de ministros.

Vease la clase:

«A'go se hnb’a de orden público, que afor- 
tunnd" tn^-nte ea pxcf'Iente en toda la península, 
á pesar de que el gobierno vigila... »

Lo que en buen castellano quiere decir, 
que parece mentira que vgilando el gobierno, 
el orden no se altere Digo yo.

Otro descuhiiniiento, que me parece debo 
á ella, es ei movimiento continuo del héroe de 
Sagunto, que antes de ser héroe, es decir, 
cuando apenss era Matrinez, visitóá Almadén, 
y por consiguiente, sus célebres minas de azo­
gue, que, begun mi querida Correspondencia, 
pueden más ellas solas que todas las demás 
del mundojuntas.

Y como el que se acerca á la miel algo se 
le pega, deduzco yo, que el hombre está azo­
gado.

Marte y Mercurio en una pieza. Cualquiera 
para los pies al hombre.

¿Y esto otro?

«El gobierno está prevenido para el caso 
de que la p z europea se altere.»

Vbya, vaya: ¿conque está prevenido?
Por mi parte, ya no temo á nada; y desde 

el momento que leí la noticia, duermo como el 
mejor de los Venancios.

C.xTAPfM

A UN POSIBILISTA

Recibe mi parabién, 
porque al fin te han colocado, 
y pf-ruiita Dios te dbu 
aún más de lo que te han dado.

Tú lo nierecps, y estás 
en camino de subir, 
y nunca mires atrás 
pensando en el porvenir.

“Adelanten es tu divisa, 
¡adelante con tesón! 
¡Ah! Cómprate una eatnisa 
y también un pantalón.

Porque chico, la verdad, 
andas-escaso de ropa, 
y hay cierta diafanidad 
hacia tu parte de popa.

Así nunca te presentes 
entre los más distinguidos, 
porque ll.iman indecentes 
á los que van mil vestidos.

Un hombre bien aviado 
consigue siempre su fin; 
Pregúntaselo á Alvurado 
que parece un figurín.

Y tú no dejes de estar 
siempre bien apercibido, 
porque es preciso sacar 
de todo eí mejor partido.

Entrégate sin rodeos 
á estos hombres del poder. 
Ellos son b.istante feos, 
pero qué le vas á hacer.

En cambio, te pueden dar, 
para tu satisfacción, 
lo que tienes que emplear 
en comprarte el pantalón.

Y que nunca te abandones, 
aunque seguro te creas. 
¡No muestres tus aficiones, 
porque son un poco feas!

P. P.

SAETAZOS

¿Qae las iglesias robando 
prosiguen en esta tierra 
y los obispos viajando? 
Es que se están preparando 
los carcas para la guerra.

Eq la ca«a rectoral de una iglesia se 
han encontrado dos cartuchos de dinami­
ta. Gomo quiera que las i silesias son asilos 
de angeles, ¿no es de cajón que quisieran 
volar?

Porque es desconsolador pensar que 
los bienaventurados quieran meterse á 
petroleros.
¿No es verdad, doña María?

¡Por meterse en un convento 
la hija, suicidóse el padre! 
Motín, búscame ese cura, 
levántale los talares 
y dándole un puntapié 
en... salva sea la parte, 
dile á la guardia civil... 
que lo zambulla en la cárcel.

Y no crea Vi. apretable ó apreciable 
lector, no crea Vd. que por esto d^jan de 
circular rumores sobre alteración del or­
den público, puesto que los demagogos 
dedicados á propalarlos necesitan hacer 
jugadas de Bolsa, que tal es su objetivo. 

Respecto á la raía, bien necesito jugar 
al alza, porque más baja que está...

Al cabo (fe capturó 
al desconocido... ¡Ohl 
¡Es un íervici-t lucido! 
Y si era desconocido, 
¿quién diablos 1« conoció?

Un rey ha enviado un gran cordón á un 
Presidente de República.

Será para que se ahorque, ¿verdad?

—SI Cronista d» Jerez 
La Coalición y el Jlfan diego 
denunciados.

—¿Luego...?
—Luego... 

Iremos tomando vez.

/ Uwa la República! íué el grito que se­
gún un telegrama «lieron algunos solda­
dos en Charleroi, BMgica.

¡Qué alegre se hubiera Vd. puesto, do­
ña María, si lo hubiera Vd. escuchado 
desde su casa!

¿Con que un millón de pesetas 
envían al Papa? ¡Puñales!
¡Y hay quien no tiene dos reales 
para comprar dos libretas!
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.—¿El Sr. Castilllo?
—No ha venido hoy.

—Ramón (también tiene su 
Ramón), que subajel portero, 
conferenciaré con él.

—¿El Sr. Alonso Martínez? 
Salió hace tiempo.

. —¿Con quién conferenciaría 
▼o ésta tarde?

—¿El Sr. Sagasta...?
—Ha salido.

■ —Pero señor, ¡nadie está hoy
en su puesto 1 ¿Y me voy á pa- 

/ sar esta tarde sin conferenciar 
con nadie? ¡imposible!

El porvenir de Pepe López no se presenta 
todo lo claro que él seguramente desearía. •

Y ^e no está guapo con su collar- 
cito. |Sr. Camacho, que un hombre tan 
serio como lo es consienta esas 
bromas! Yo le crOí^ una persona for­
mal .
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—Ahora, ahora sí çue me calzo las guantes. |Diga...l «

AMARRACHOS!
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6 LA SAETA

Que se erabria^^ue cualquier descami­
sado. nada dn particular tiene peroqque 
un Czar de todas las Rusias tome papa­
linas y las empalme...}

Verdad e.> (jue los pueblos pagan los 
vidrios rotos por sus reves, ya sean ami­
gos del toreo y cante jondo 6 de la bebía 
fina.

¡Estúpidos!
Nota. Me refiero á los pueblos que los 

aguantaron ó aguantan.

—Lng royes mAgos vinieron 
y se fueron.

—¡Rhl donjuán.
¿Y estos no se march rnn 
lo mismo que ellos se fueron?

Leo y copio:
«Su Santidad tiene el pensamiento de man­

dar izar permaro«otemente en el Vaticano el 
estandarte pontifico para hacer frente al es­
tandarte real que ondea sobre el Quirinal.»

Estará gracioso ver el pendón del Pa­
pa enfrente del pendón del rey.

¡Qué miradas tan amorosas se echa­
rán 1

¿Una gaita rega’ar 
quiere usté á cada gallego? 
¡Tóquela usté, se lo ruego, 
si la sabe usté tocar.

Dicen Las Ocurrencias que la mayoría 
no tiene pies ni cabeza.

Por lo de los pies, no discuto; pero 
por lo de cabeza... hombre ¡si parece una 
calabazal

Uno pnr el viaducto quiso arrojarse; 
la mamá del que mam* regala gamos; 
aumenta la miseria... H <y que aguantarse 
hasta tanto que h^g^mus de aquí largarse 

á Man-Ramos
— La de la gat^.—

No vaya V. á darnos, fiscal, la lata.

Señor Daban, el asesino de García- 
Vao't

E>te año hace doce—doce, compañero 
—que Pavía allatiara—las Cortes.—¿Por 
qiiéeso?—Porqueel tal ostaba-chispa más 
ó menos—junto á los realistas—y en con­
tra del pueblo.—¡Ojo, federales!—¡ojo y 
ojo y á ellos! —S^approche la revanche— 
¡y la tomaremos!

Ya sabrán ustedes por los periódicos 
diarios, que la Regente anda ahora de 
cuartel en cuartel, revistando las fuerzas 
y disponiendo simulacros; pero también 
recordarán que...

En los últimos meses del reinado de su 
suegra, se hacía lo mismo; con que...

Patinando Antoñito con su espoSa, 
hub > de succderles otra cosa.
Dieron lus dos un tropezón tremendo 
y al suelo se cayeron con estruendo.

Levantóse el marido, que está chocho 
con su mujer, y el tropezón maldice; 
pero ella, conaoláodole:—Antón—le dice, 
mayor le dió mami el sesenta y ocho.

A Az tárate en León 
le hm dado la razón; 
por supuesto, comiendo. 
¿Lo van Vds. viendo?

Eribaldo P. de Azjpiilaga.

Obreros de la provincia do Málaga ® 
han tenido qne emigrar á Oran por 
en su país—¿archí?—no hallándolo, care 
cían de lo preciso para la vida. feperci

¡Oh, Pangloss! ¡si hubieras vivido 
España! ’rieron
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DIFERENCAS

I

Terminada la comida, tendime sobre ud 
diván, y en ese estado de sopor en que sume & 
individuo el trabajoso empeño de la digestiÓD
pasé maquinalmente la vista por las columnai 
del con justicia llamado <G >rro de dormir.>

Entretenido el diario noticiero, sin dudaí 
falta de mis importantes asuntos, en ziherir 
contra su costumbre, fustigar á ías empresaiiDootoj 

Aquel 
(de aq 

irán 01

de tranvías, que, de a’gún tiempo á esta parteLaba^ 
molestan inconsideradamente al periódico da^^oQ 
los bombos, deja sin comentarios y sin propo] 
ner remedios à los desastres y calamidades, co?; 
cuya minuciosa relación esmalta cotidiana-(X'uiíí/- 
mente sus columnas.

Al arrojar de mí tan excelente narcótico/’ 
por sentir ya sus avasalladores efectos, ante; 
de rendirme por completo en los brazos del 
Morfeo, tr- pecó al azar con una noticia que,/ 
despabilándome, me sumergió en un mar de 
tristes reflexiones. Se anunciaba la public 
venta, en judicial subasta, de los muebles, li-' 
bros y efectos de un pobre médico por déditoi 
á la Hacienda. Por lo visto, el ejercicio de st 
profesión podía no darle que comer; pero et 
cambio, sus muebles servirían para pagar la 
contribución que el Estado le reclama.

s
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II

¡Ha muerto la coalición! 
nos decían los sagastinos. 
¿Si creerán que somos chinos 
los que saborean turrón?

¡Pues valor se necesita!... 
Pues va poco bien la cosí, 
doña Mar'quita, ¡hermosa! 
¿huele usté la dinamita?

Republicanos progresistas de Orense, 
haced el favor de no llamar d ningún pro­
hombre del partido indiscutible, ¿estamos?

El solo í loio que debemos tener, es la 
idea... No echar en saco roto esta ligera 
advertencia. ¡Cuanto más amigos, más 
clarosl

¿á don Antón dando abrazos 
una dama pizpireta?
Una pregunta indiscreta: 
¿Cuándo le dan de estacazos?

Y vuelvo á repetirlo para que no se ol­
vide.

Los obispos viajan por el extranjero; 
las iglesias son robadas diariamente'; los 
charcos de inriiundicia—como decía No­
cedal—je ïoÿ:salta tumbas chillan gordo...

Siempre han sido éstos los preludios 
de toda guerra carlista, conque... ¡¡ojol!

Uno de los cuadros que remiten los 
pensiónalos en Runa, para la próxima 
exposición, se titula: «Ad-bestias.»

AcüUbejamos a los conservadores que 
no visiten ei certamen.

¡ Se encontrarían tantos con su re­
trato!

Le participo al Progreso, 
periódico arehi-ducal 
y se lo digo... por eso. 
Que Lula Méndez está preso, 
y preso por federal.

Un alcaldeconservador ha matado, con 
navaja, á un mé lico republicano.

¡I yo que creía que ios conservadores 
sólo gastaban trabucol

¿Con que el asilo, ¡oh! furor! 
para el ruin trabnjadur 
no fundan porque no hay guita? 
¡Date tono. Mariquita, 
que te ronda un aguador!

A los hombres públicos se han pro­
puesto equipararlos con los perros.

¡Porque les ponen collares!

La ocupación favorita de todo buen espa­
ñol es matar el tiempo, sin observar que 1» 
ocasión insensiblemente se le vuelve por pal 
siva. y

El día era espléndido y convidaba á esti­
rar las piernas. L

La población, obedeciendo á las leyes físift 
cas del calor, se dilataba entre sus calles y fluí# 
por las afueras, sedienta de recibir los cariño­
sos y templados efluvios del dios Febo. H 

Una délas cosas que más distrae á los ocio, 
sos, es ver trabajar; y los desmontes que 8(| 
practicaban en los Jerónimos hallábanse ateÁ 
tados de curiosos. .

Cuatro nervudos operarios socababan re-^ 
sudosos una mina, mientras otro, cnn los.brs, 
zos cruzados à la espalda y la vista fija en elf 
suelo, paseaba por encima. í

La grieta, imperceptible al principio, sel 
agranda á sus pies; da la voz de alerta, y pocoB 
después, el banco de tierra se derrumba, sd-r 
pultando debajo á un operario, que, más tardoi 
ó inexperto que los otros, no pudo retirarse &L 
tiempo. I

Un grito de terror se escapó de todos losfc 
labios. F

Los trabajadores, en confuso tropel, lucha* ► 
ban con noble af^n por salvar al enterrado Ji , 
pocos minutos después, extraían el cuerpo ' 
inerte de su desgraciado compañero. Aún pal­
pitaba su pecho, y la extrema uncida,.salida de 
la inmediata parroquia, pudo llegar à tiempo 
para dar la despedida á aquel infortunado sér.

¡Quién sabe si loa oportunos auxilios de U 
ciencia le hubieran vuelto la Vidal

Pero la sociedad harto hacía con prestarle
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lagal*'’*’® espirituales, y por lo tanto, quedaba

"aMComo mal mayor quita menor, pasó casi 
(apercibido un síncope que acometió á uno 

lo Jlosespectadores. Los mas inmediatos leso- 
frieron; le d eron aire, y hasta alguno, muy 
jeito, le roció con agua bendita que llevara

' la iglesia.
ÍApenas v. Ivió en si:
t-Y ¿ese inf-tliz.'*—preguntó.
LHs muerto—le contestaron.

con una mal contenida queja de amargu- 
álapíir que de indignación, exclamó:—¡Y 
día haber vivido...! ¡Ah. .1 ¡la Admiuistra- 
Indel E-itado...! Y sin decir una palabra más 
alejó de aquel sitio, dej ando pensativos à los

re rodeaban.
“el ni
StlÓDl
‘““®|Aquella noche, ó, por mejor decir, la no- 
“if*’lde aquel día, D. A. de B., maldiciendo la 
'l'I^firancia del género humano, y rentgandí 

¿sus leyes, rompía en mil pedazos el título 
i’®8aíi¡)Q(jtoP (.Q Medicina, única fortuna que le 
partejujijg^ y que á costa de tantos sinsabores 

conquistado.
Miguel Melgosa.
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BALAGUER

Caracoles lo que pasa: 
según 1110 hau oiclio anteayer, 
ya I c irtera le abrasa, 
y quiere hacer tabla rasa 
el señor de BaL.guer.

Pero señor, quién diría 
que este po<ta felibre 
de inaud.ir se cansaría. 
¡A cualquiera extrañaría 
noticia de tal calibre.

I esti-»

Hombre, uo se vaya usté 
así de golpe y porrazo. 
Nada, Ib.da, cálmese 
y no se largue, porque 
nos va usté á dar un gustazo.

Y además, que si so pira 
usté de su gr n poltroni, 
ompuñ.i á es'-ape la lira, 
y entonces, ni Dios respira, 
ni siquiera su patrona.

Pues empezando á cantar 
en la lens/ua castellana, 
h .ce usté al inunlo temblar, 
y no me quiero asustar, 
porque no me da la gana.

No deje de estar arriba, 
porque es mi miedo tan graude, 
que me e-^paota que se exhiba; 
con tal de que ust-d no escriba, 
me importa poco que mande.

SENTEÍÍCIAS CÉLEBRES

Me estorbo á mi mestcamente
Bhcerrá.

Tranquilidad en puertisorpresa á la vuelta.
Pavía.

Al cabo de los años mil 
vuelven los disidentes por donde solían .r

Un íntegro.

¡Fuera! ¡Que mancho!
VlLLAVERDE,

lAh, Emilio; tu nombre es de mujer! (1)
Un fvsionista.

¿En donde nos prenden ho)?
Un periodista.

Envidio à los entrometidos
Dugazcal.

jDan que hacer los chirimboloel
Yalbra.

JACULATOBIAS
Para solaz y esparfimionto de nues­

tros lectores, copiamos la siguiente

CUENTA DE LA NOVENA DE ANIMVS
que detallada y minuciosamente dice así:

}> 
1 
1

»

Novena..............................
Responsos...........................
Fiestas de 3.'^ clase............
Vigilia somlerne............... 
Esp tsicion del Santísimo.. 
Capas en la hest.is.............  
t-erinón................................  
Campanero........................
Cap is en 11 vigilia.............  
Cera 8 li2 libras á 12 rs...
Aceite para lámparas........

Total lebíjado Importe

216 108 108
90 54 36

108 54 54
45 45 »
14 14 >
10 5 5

100 40 60
26 10 16
10 10 »

102 > 102
21 » 1 21

' ——— ■ ■ ■ ■
1 749 i 340 i 402

Cidli} importe de cUHtrocieutos dos reales 
he reo'bido como ooelector de eata parroquia 
de don J lan José CHÍi'Z^res administrador de 
la Cfifrauía de las Bendi’as animas 

Bailen 28 de Noviembre I8b6.
J\l Colecto

Antonio Justo .Soríano.
(Es copia á la letra).
Valientes deducciones pue lea hacerse 

de la tal cueutecilla. Vaya un rno lo de 
gastar el dinero; y tengo ¡lor seguro que 
en Bailen habrá pobr-cit<»s muertos de 
hambre. ¡Vaya si h's habrá! Pero qué iin- 
porta; la cuestión magna, e* «jue las áni­
mas de los peca lores se salven, aua«|ue 
los cuerpos de los desgracia los agonicen 
á pu o no comer.

La partida que más me choca, es la 
del cafnpanero. ¿Miren Ui^tedes. que gas­
tar cuatro alfonsinas en meter ruido? es 
fuerte cosa. Pues y el a-íeite para las 
lamparas, ¡veintiún realazo*! ¡Y que no 
se polrían f-e'r huevos i vei itii'iu rea­
les de aceite! Elsermiu tres durejos; no 
es mucha cosa pira pagar la p-o¡)ia ins­
piración del Espíritu Santo; piro en fin, 
cuandi) el predica lor los to nó, ya sabía 
si estaban en regla las (piiuce pesetillas, 
que por &u plática le largaban.

Pero lo que me <íh ici, hs lo de la ex­
posición del Siutísim) (pie así «li<íe la 
cuenta.) Primero valía «-at iree reales y 
después nada. El Santísimo estuvo ex­

it) En •recto, •! 5 Je Abril se cüiira jmora SinU E'nilia, se­
gún el calcuilario

puesto ¿á qué? sin ganar un miserable 
real, del mismo modoq ie la vigilia solem­
ne, que ¡figúi’ense usté les si sería solem­
ne, cuando no prodnj » ni un céntimo! ¡Más 
solemne no ¡mdo ser!

Hubo fiestas de tercera clase, y esto 
me hace pensar en qu* las funciones de 
iglesia, se dividen como los departamen­
tos de viajeros en los ferrocarriles. Las 
hay de primera, «le según la y de tercera. 
Su¡)ongo que habrá también novena* Slee- 
pens-ler y sermones camas que hagan 
dormir á gusto á los oyentes.

Nueve res[)ousns han valido treinta y 
seis reales, á ¡leseta por responso. No son 
caros. María, no obstante, f.ilta averi­
guar los efectos de ca la uno para medir 
bien el pago

Y como si no fuera bastante la cuen- 
tecilla, tiene también, por tener de todo, 
sus faltas de ortografía, cullas sontas que 
som^erne mente trascribí mo*.

Y ahora si me dicen que en Bailén hay 
hambrientos y poftres, me echo á reir. 
¿Pues tienen más qiv" hacer que echar 
responsos (á pe.*eta), exponerse, no cómo 
el Santí*imo, sinocobramlo y predicando 
un sermoncejo por tres inachos?

Pues si sabm el camino, á ello, y ya 
verán qué lucios, frescotes y rollizos se 
ponen; porque está visto, el que trabaja 
sin descanso se muere de hambre, y el 
que huelga tiene influjo y dinero que 
gastar.

SaCRIS.

EN EL DIA DE LOS SANTOS REYES

Entre los muchos engaños 
con que se vive en la infancia, 
con periódica coU'tancia, 
«no sufrí varios años.

Cuyo embuste consi-itla 
cu que los reyes, de noche, 
se pascaban en coche 
la víspera de su día.

y que poniendo un zapato 
en el suelo del balcón, 
echaban en él turrón 
con muchísimo recato.

En tal creencia, formal 
todos los años ponía 
mi zapato, y recogía 
un buen regal» pascual.

Y hasta me dijo un pariente 
que le sacaron de apuros, 
echándole cinco duros 
en la moneda cojrieute

Hoy en trist’ situación 
y de met des exent », 
puse à los reyes, contento, 
mi zapato en el balcón.

Y acariciando ya el oro 
con su migico brillar, 
f creeréis que llegué à soñar 
haber hallado un tesoro?

Al día siguiente, el zspato 
fui á recoger con pfemura, 
¡y me encontré la postura 
fresca y lozana de un g itol

M. Alfaro Vázqühz.

Imp. de G. Osler, Espiritu Saut», 18.—Madrid.
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PriEOIOS I>E VENTA.—Paquete de 36 ejemplares, 1*60 pesetas; número suelto, ±O oózxtirxxos; atrasado, 
céntimos.

8TJ8OFIIF*OIOIVES.—Madrid y provincias, 1*60 pesetas trimestre; Cuba y Puerto Rico, 8 pesetas año; extranjero, 10 
setas año.—Pago adelantado.—Se dará cuenta de toda obra de la cual se reciban dos ejemplares.—No se devuelven los origi 
les.—Toda la correspondencia se dirigirá á la

Administración: Rejas, núm. 4, primero izquierda

ÜN TOMO MBNSUAL

I.—Con la ayuda del Médico.
II.—Solemnes gozos.

UNA peseta

TOMOS PUBLICADOS

III-—Tocando el órgano y La 
Penitencia.

IV.—Los Católicos.
V.—Los hijos de los padr es.

VI,—Quiero ser cura.
VII.—El amor y los frailes.

OBRA NUEVA

VIII.—La Cardenala.

k LOS HIJOS DEL PUEBLO
VERSOS SOCIALISTAS

roB F. SALAZAR Y TOMÁS CAMACHO 
ron «M priloff» áe 

ERNESTO ÁLVAREZ
jm caria di ALEJANDRO SAWA

Un volumen de 96 páginas con cuatro hermosas 
Uminas en oolor y nna cnbierca à dos tintas.

Precio: UNA peseta.
El 25 por 100 de rebaja & nuestros corresponsa­

les y suscritores.

LA RALEA DE LA ARISTOCRACIA
POR R. VEGA ARMENTERO

Un tomo de 320 páginas con capricho­
sa cubierta á tres colores.

Precio: DOS pesetas
Nuestros coresponsales y suscritores 

tendrán derecho á la rebaja de un 25 por 
100 en los pedidos que hagan.

Dos tomos en 4.", DOS PESETAS.
Veinticinco por ciento de rebaja á 

nuestros corresponsales y suscritores<_

TOMOS PUBLICADOS

TOMO MENSUAL. UnA PSSITA.

í L Los Curas en calzoncillos.» . 
n. ¡Ya no hay vírgenes! | 2. e oióa.

I- ni. El Misterio de la Encarnación.
- lY, Curas y Beatas.

Y. Bodas Místicas.

YI.—Amor entre faldas.EL CLERICALISMO
Sm definición, sus principios, sus fuerzas, los peli­

gros qu£ ofrece y los remedios que se le deben 
aplicar

POR H. DEPASSE

ACABA DE PUBLICARSE

Rebaja de 25 por 100 á nuestros correspo' 
y SQScritores.

Biblioteca democrática y anti-clerical

DIEGO G. ROMERO
EDITOR

Sejas, 4, primero

MADRID

El Ermitaflo de las Peftuelas.—Viajes del 
chino Dagar-Li-Kao por los países bárbaros de Eu­
ropa, España, Francia, Inglaterra y otros.—1* y 2.® 
Sarte.—Segunda edición, aumentada con nna biogra- 

nde Femando Garrido.—Dos tomos; precio 2 pe­
setas cada uno.

Cuentos cortesa nos. — Segunda edición. — 
Cuento primero: Las cápsulas de copaiba del doctor 
Borrell. - Cuento segando: La trompeta del juicio.— 
Cuento tercero: La llave de dos vueltas.—Un tomo 
sn4.°, precio 2 pesetas.

Gañido 'bernando) -^¡Pobres Jesuitas!—Orl- 
ganes, instituciones, privilegios y doctrinas de la 
Compañía de Jesús, seguido Ce La Mónita Secreta ó 
instrucciones ocultas de los jesuitas —Un tomo; 
precio, 2 pesetas.

La República democrátiaa fédérai ani- 
versal, precedida de un prólogo por Emilio Caste- 

lar, y seguida de los dos proyectos de Constitución 
federal elaborados en las Cortes de 1873. Décima- 
sexta edición —Un tomo; precio, 1 peseta.

La Revolución en la Hacienda del Esta­
do, de las provincias y de los municipios.— 
Un tomo; precio, 2 pesetas.

Los Estados Unidos de Iberia ó la Fede­
ración Ibérica.—Según la edición.—Un tomo en 
8.®; precio, 1 peseta.

La Res' aoración teocrática. —Procesos y 
decadencia del catolicismo en España desde unes del 
siglo XY basta nuestros días.—Segunda edición.— 
Un tomo en 8.®; precio, una peseta

Historiado las clases trabajadoras des­
de los tiempos antiguos basta nuestros di as, 
precedida de un prólogo de Emilio Gastelar.—Un to­
mo en foüo de 1.088 páginas; precio, 18 pesetas.

La Cooperación.—Estudio teórico práctico 
sobre las sociedades cooperativas de producción y 
consumo, en Inglaterra y otros países, especialmente 
en España.—Segunda edición.—Un folleto de 128 
páginas en 8.® mayor, 50 céntimos; 100 ejemplares, 
37 pesetas 50 céntimos.
f Taxi] (León).—Pió IX ante la historia.—So. 
vida política y pontificia, sus devaneos, intrigas, 
destemplanzas, locuras y crimenes.—Traducida, ano­
tada y comentada por el doctor Bartolomé Gabarró.
—La ebra constará de cinco tomos á 1*50 pesetas el 
tomo. En mademados en lujo á 2*25 tomo.

A. Q. M —La libertad de la ciencia y el ultra- 
, montañismo, ó sea el discurso de D. líiguel Moray- 

ta, juegadopor ultramontanos y liberales.—P 
1 peseta.

Dumas (Alejandro).—Creación y redenci 
Interesante novela histórica sobre la Revo! 
francesa—Dos tomos; precio, 2 pesetas cada n

Sirven (Alfredo).—El hombre negro.—N 
antí-jesuitica, con una carta de Víctor Hugo, 
tomo; precio, í peseta.

Mr. Godin, fundador delfamilisterio de ( 
—La cuestión social.—Un tomo en 4.®, 2 pe 

Eci de Queiros.—El cri.nen de un clén 
Novela escrita en portugués, traducida por un je 
—Dos tomos; precio, 1 peseta cada uno.

Serna (José de la)—¡Lo mejoi del mun 
Precio, 1 peseta.

R uñero Girón. (Vicente).—La cuestión 
Carolinas ante el Perecho Internacional.—P 
1 peseta.

EeckmAn Chatrián.—Lo Cantinera ó l& 
luntarios del 93.—Precio, 1 peseta.

El abuelo Lebigre.—Novela anti-jesuíti 
Precio, 1 peseta.

Cala (Ramón de)—El Problema de la mistt 
Resuelto por la armonía de los intereses humas 
Un tomo en 4.®; precio, 1*50 pesetas.

En la Administración de este periódico se 
ben pedidos de las obras anteriores.

Nuestros corresponsales y suscritores tiene 
recho á la rebaja de uu 25 por 1(X).

No se serviit pedido que no venga acomp’ 
da sa importe.

Tipo-lit. Espiritu-Santo, Í9
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